Alberta Giménez – Escritos literarios


A las Rdas. Madres y Hermanas

que se llaman María

Parece que por acá 

muchas Marías tenemos,

y, para cumplir con ellas,

felicitarlas debemos.

¿A cada una? No quiero;

ni cuarteta ni quintilla;

fuera esto un trabajo inmenso

para la cabeza mía.

¡Quiá, quiá, quiá!, yo no lo intento.

Pero, estrujando el magín,

me ocurre otro pensamiento

más fácil, más aceptable,

más sencillo, lo prefiero.

A todas con un romance

felicitarlas bien puedo.

Si cuentan los asonantes,

mayor número, con esto,

le tocará a cada una

y se alegraran por ello,

quedándose muy contentas.

Esto es lo que yo pretendo.

Madre Arrom, Madre Barrera,

por antiguas las prefiero.

Arbona, Busquets, Bujosa,

nombradas cinco ya llevo;

y el nombre de todas ellas

del romance será el sello.

Ginart, Miralles, Sureda,

van ya todas según creo,

y si se me olvidó alguna,

la culpa yo no la tengo;

fue la Madre Secretaria

la que me inspiró en esto.

Vuestro nombre que es María

me hace latir de contento:

¡El nombre es de nuestra Madre!,

a quien todo lo debemos.

Sois buenas y generosas,

humildes, así os quiero,

y por ello os felicito.

También deciros intento,

aunque sea en mi egoísmo,

confío con mi recuerdo

que para mí guardareis

después que me haya muerto.

Hoy vivo, y, con alegría

y con sincero contento

digo: ¡Vivan las Marías!

¡Que vivan años sin cuento!

� Con su natural gracejo, Madre Alberta compone un romance para el doce de septiembre de 1919 con el que felicitará a las Rdas. Madres y Hermanas que se llaman María.








